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         Cuenta un célebre escritor aleman que un diestro maquinista acertó á arreglar y organizar un cuerpo de hombre con tal perfeccion que hasta hablar podia, y aun tener necesidades, como nosotros. Oyó el hombre máquina decir un dia que le faltaba el alma, y tomó tal empeño de tenerla, que á todas horas pedia á voces un alma á su constructor. Y como sus gritos y amenazas creciesen de todo punto, se vió tan acosado y fatigado su pobre autor, que tuvo por último que abandonar su patria y huir de su propia hechura, que le perseguia. Y á estas horas, es fama, que aun le persigue por todas partes, y le grita que le dé un alma con la misma tenacidad.

          
      

         Este cuento creo podria aplicarse á nuestra España con respecto á sus gobernantes. Cadáver desde el año de 23, habia servido de pasto á los gusanos que su corrupcion producia, y cuando la muerte de Fernando le imprimió un movimiento galvánico, movió los brazos y abrió los ojos por primera vez despues de diez años de inmovilidad. La necesidad obligó entonces al maquinista á enderezarle, y colocar algunas piezas que le ayudaran á moverse, aunque con lentitud y miedo, porque era muy grande el que tenia el maquinista de que al levantarse y sentirse ágil su obra le pidiese un alma. Y asi fue: lanzó un grito, aunque débil, la máquina, puesta en pie, y el obrero huyó aterrado al momento. Otros hombres se sucedieron; y la nacion todavía, pero ya con gritos mas terribles, y mas temerosa muestra, les pide un alma. Tal era la voz del pueblo en setiembre del año pasado: habia arrojado como inútiles á los hombres que para nada le habian servido, sino para hacerle sentir una necesidad que no podian ellos satisfacer, y el Estatuto, raquítico y presuntuoso como su autor, desapareció ante el generoso alzamiento de las provincias. Sus defensores, enanos de voz bronca, vanamente se esforzaron á sostenerle con impotentes amenazas y bravatas ridículas: el Estatuto fue repudiado por la nacion. Pero como la intencion que impelia principalmente al pueblo no iba tan fundada en principios políticos como en odio personal á un ministro, luego que este cedió su puesto, la tranquilidad sucedió á las revueltas, y la alegría del triunfo, y sobre todo las grandes promesas del ministro entrante, calmaron de repente la pública efervescencia, y acallaron el clamor general. Por lo demas tampoco los pueblos se lanzan de una vez en el abismo de la revolucion, y al llegar á las orillas del mar alborotado de sangre que les espera, tan facil es contenerlos como empujarlos; una palabra, una leve esperanza, una ilusion engañosa los detiene en su marcha precipitada. Mendizabal, pues, se presentó en la arena, pintó un cuadro vistoso aunque mal concebido, poco profundo; pero cualquier cosa bastaba: el movimiento habia llegado á su término, y era forzoso hacer alto. Nuestra posicion no era buena, pero era la única de que pudimos apoderarnos. La nacion quedó entonces espada en mano y sin dar un paso atras, resuelta á dar la batalla si la imprudencia ó estupidez de sus gobernantes la provocaban á pelear. ¡Ojalá que no la obliguen nunca á disparar el primer cañonazo!
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